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más suculenta para acompañar los bocadillos de Aldo. El mar, 
Capri de fondo, Li Galli a lo lejos, el sol enseñándonos todo y el 
mar salpicándonos hacían el viaje perfecto. A lo largo de todos 
estos años hemos almorzado en el pantalán de Lo Scoglio y 
entrado en su cocina, y en Maria Grazia donde el tiempo se 
paró en los años en los que los famosos se refugiaban al olor 
de los spaghetti zucchine. Hemos probado el mejor sorbete 
de limón del mundo en Conca y hemos comido descalzo en 
Adolfo después de un largo baño con Positano como telón de 
fondo. Aún con los colores de Positano en la retina y cegados 
por caída del sol, navegamos de vuelta, esta vez en silencio, 
oyendo las baladas del mar. Pero si tuviera que rememorar 
una sola anécdota de tantas idas y venidas a Capri, sería la 
de aquel baño en la noche. Volvíamos un grupo de amigos 
desde Sorrento en gommone. Nos había recogido Paolo, 
hermano menor de Gianni después de que perdiésemos el 
último ferry de vuelta a Capri. Era verano, Julio si mal no 
recuerdo. Aquella noche dejó de soplar el viento, ni si quiera 
la ligera brisa marina nos acompañaba. No hacía falta, porque 
desde la costa hasta la isla una inmensa luna blanca y llena 
nos iluminaba nítidamente. Tal era la magia del momento, 
que ya cercanos a Capri, nos desviamos a los Faraglioni, no 
queriendo tocar tierra firme aún. ¡Qué visión aquella, querido 
lector!  Aprendimos que el primero de los tres, el único que 
está unido a tierra firme y también el más alto con más de 100 
metros de altura, es Saetta; el segundo, separado del primero 
por el mar y con una cavidad interior por la que pasan los 
barcos y asoman los corales es Stella; mientras que el tercero, 
de nombre Scopolo, y que aparentemente es el más sencillo, 
guarda uno de los mayores secretos de la isla, pues en el 
habita el lagarto azul. Fue aquel momento, al pie de aquellas 
tres rocas, literalmente parados sobre el mar bajo la luna, nos 
quitamos la ropa y saltamos sin miedo al vacío.

Dejadme antes de que acabe hablaros por último de la Piazzetta, 
el escenario más utilizado del mundo.  Cambia de decorado 
dos veces al día. La diurna selva de sombrillas se transforma 
al caer la tarde en una pasarela repleta de sillas, mesas y 
Bellinis. Llega el atardecer, mi segundo momento preferido del 
día en Capri después de su silencioso amanecer. Comienzan a 
aparecer sofisticados y coloreados vestidos ceñidos sobre las 
morenas pieles de sus musas y complementados con un sinfín 
de modelos de sandalias hacia el Quisisana. Antes, hay que 
pasar por la blanca fachada del Hotel La Palma y sus rojos 
balcones. A él pertenece la mítica taberna Anema e Core, alma 
nocturna de la isla y donde los Lembo unen a un público de 
lo más variopinto para cantar y bailar al son de los clásicos 
italianos. Generaciones de veraneantes, Napolitanos de fuertes 
rasgos, famosos y autóctonos se divierten a la antigua usanza 
asomados a la balaustrada viendo bellos rostros estallar de 
diversión sobre las pesadas mesas de madera sembradas de 
champán y tequila.

No falta ninguna firma italiana en la acogedora y bella Vía 
Camerelle. Por ella y bajo un decorado sin igual de buganvillas, 
rojos pompeyanos y frondosos jardines, paseamos todos. Observan 
los jueces desde la elegante terraza del Quisisana ataviados con 
sus Blazers de dorados botones ellos y ligeros satenes ellas. Desde 
allí se disfruta del desfile más largo. Sea al pálido amanecer, con la 
fuerza del sol del mediodía, al regreso de un día en Da Luigi o la 
Fontellina, camino a místicas cenas, o a la salida de los clubs que 
terminarán en la balconada del Hotel Punta Tragara, la pasarela 
jamás cierra al público. Así, queridos lectores me despido no antes 
sin invitaros a que asistáis el año que viene al desfile más bello del 
mundo en la isla de las tentaciones.

Bernabé Rodríguez-Pastrana Redondo .
@bernapas .  
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“De nuevo la isla se aleja, no he llegado y ya la añoro y es que estando en Capri hay que alejarse de ella 
para sentir su magnetismo y luego pedirle al mar que de nuevo te guíe a ella al atardecer.”

Como en otras ocasiones, en Villas del Mundo / Travel Experience  
diseñamos, para los viajeros más exigentes,  un programa de 
exploraciones de los principales escenarios del mundo. Y es que 
hace 3 meses visitamos las Maldivas en compañía de Carmen 
Lomana y otros amigos. 

El atolón Baa, con su arrecife de estructura única en las Maldivas, está 
considerado uno de los mejores ejemplos del planeta en biodiversidad. En este 
paraíso natural, reserva de la biosfera de la Unesco, está formado por 75 islas, 
de las que 57 se encuentran completamente deshabitadas. Tiene algunos de 
los mejores resorts del país, como Four Seasons Resort at Landaa Giraavaru, 
Anantara Kihavah, Westin Maldives Miriandhoo, Milaidhoo Island 
Maldives, Nautilus Maldives, etc. Entre todos ellos, destaca singularmente 
Vakkaru Maldives.

Inaugurado el pasado año, este resort está situado sobre una isla que muestra 
ejemplarmente la riqueza natural del atolón. Entre los más de 2.300 cocoteros 
de la isla y sobre el mismo mar, se encuentran sus 113 villas y suites de lujo, 
los cinco restaurantes, dos bares.
Además de su impresionante flora y fauna, de sus playas de arena fina y de sus 
aguas cristalinas, hay dos características sobresalientes en Vakkaru Maldives. 
Por un lado la arquitectura y confort de sus villas y de sus suites, que se 
adaptan a las necesidades y deseos de los huéspedes: desde las Beach Pool 
Villa de 250 m2 óptimas para una escapada en pareja a la playa–, a las villas 
familiares sobre las aguas de color esmeralda, pasando por las Beach Pool 
Retreat, de 283 m2 , que son óptimas para quienes buscan una privacidad

Para los más exigentes, la Four Bedroom Over Water Pool Residence es una 
magnífica residencia de dos pisos sobre el agua, todo un santuario con vistas 
directas e ininterrumpidas a la puesta de sol. La privacidad en sus 971 m2 está 
completamente garantizada.

La segunda gran ventaja de Vakkaru Maldives se encuentra en las actividades 
y planes que ofrece: la serenidad interior en Merana Spa, gracias a sus lujosas 
salas de tratamiento y terapeutas expertos; las emocionantes escapadas 
acuáticas y gran cantidad de deportes acuáticos, excursiones y aventuras de 
buceo de clase mundial que proporciona Splash; la puesta al día del cuerpo 
la piscina principal, en el fitness center abierto las 24 horas, y en las pistas 
de tenis y de bádminton, iluminadas por la noche; en entretenimiento de 
Coconut Club, un paraíso de diversión para adolescentes y adultos con una 
variedad de juegos, biblioteca y otras actividades y para que todo ello sea 
posible está Parrotfish Club, que se ocupa de que los niños de 3 a 12 años 
pasen unos días de inolvidable diversión.
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